
CONGRESO DOCENTE 

 

 

 

Queridos compañeros: 

 

Tengo un compromiso previo, por eso no puedo estar con Uds. como componente de la 

mesa Política, derecho y formación docente. 

 

Hubiera querido hablarles de la Escuela, como los Hospitales, envueltos en el conflicto 

social, propio de los países dependientes, con estructuras político-sociales dominadas 

por el Imperio, para que estemos seguros donde está el enemigo.  

 

Ante tal situación es imprescindible que sepamos distinguir la causalidad de nuestros 

padeceres y pensar, en el caso de Escuelas-Hospitales, que toda reacción de rebeldía de 

alumnos-pacientes, es una prueba incontrastable de la resistencia de nuestro pueblo, que 

desde la explotación imperial, sigue vivo, pensando cada vez más fuertemente, que sus 

deseos, necesidades, sufrimientos edifican el derecho inexorable a la rebelión. 

 

Esta expresión de lucha es parte de nuestra perspectiva de liberación. Hubiera deseado 

poder decirles a los docentes hermanos, que tanto alumnos como pacientes, en conflicto, 

muestran una Patria con potencias suficientes para crear nuestro propio destino de 

dignidad y soberanía.  

 

Uds., mis hermanos en la lucha, también son parte de esa construcción de otra Patria 

posible, en tanto sigan sabiendo que cada palabra de Uds, orientando tal rebeldía, es un 

elemento más para la construcción del ser colectivo, requerido para nuestra verdadera 

independencia sin pliegues ni entregas.  

 

Vale la pena recordar a Hölderlin, el gran poeta que nos enseñó que “la palabra es la 

casa del ser” y así nosotros, Uds. docentes y nosotros trabajadores de la salud, con 

nuestros verbos, edificamos nuestros seres colectivos, obligados al combate imperdible 

de una nación, libre, justa y soberana, sin perder de vista la potencia del enemigo. Esa 

potencia es la que mide la necesidad de nuestra unión, junto con todos los trabajadores 

para enfrentar “la subsunción“ que el Imperio cree seguir teniendo.  

 

Este Congreso de los docentes, me anima a reeditar nuestro optimismo por seguir dando 

esta batalla por un futuro, que como el de vuestros estudiantes, solo debe ser de esfuerzo 

feliz para construir ese ser colectivo que hoy necesitamos, para seguir viviendo como 

una comunidad dispuesta a su lucha sin claudicaciones.  

 

Un feliz y oportuno Congreso…! Por la lucha del ser colectivo… 

 

 

Un fraternal abrazo 

 

 

Dr. Floreal A. Ferrara 

12 de julio de 2007 


